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El extrañamiento con el que a 
menudo se plantea la histo-
ria de la cultura respecto a la 

historia de la música y viceversa 
tiene, paradójicamente, puntos 
comunes. Las narraciones de ambas 
disciplinas están determinadas por 
el obsesivo síndrome del eslabón 
perdido entre un periodo y otro. El 
resultado es la elaboración de rela-
tos teleológicos que buscan explicar 
el producto final desde el concepto 
de progreso. De ese modo, muchas 
obras no pueden ser incluidas en 
dichas historias porque no aportan 
ninguna novedad respecto a lo que 
en cada periodo se considera van-
guardia. 

A la insistencia sociológica clá-
sica que entiende que autor y obra 
deben ser estudiados sin necesidad 
de recurrir al contexto histórico, se 
le añade otra debilidad propia de 
estos enfoques tradicionales de la 
historia de la cultura o de la música 
como legado: la elaboración de re-
pertorios diferenciados, uno elitista 
o docto y otro popular. Difícilmente 
se podrá explicar o entender un 
proceso histórico si se establecen a 
priori estas divisiones sociológicas, 
tanto para la creación como para el 
consumo.

La historia de la humanidad ha 
transcurrido por etapas de intensas 
interacciones culturales e hibri-
daciones. La historia de la música 
tiene mucho que decir sobre los 
sonidos propios de esos largos o 
puntuales procesos de circularidad 
o intercambios sociales, económi-
cos o culturales. Músicas de ida y 
vuelta entre continentes, relacio-
nes entre distinguidos composito-
res y músicos de calle, tradiciones 
reinventadas a partir de determina-
dos contextos políticos, continuos 

préstamos entre cantos sagrados y 
profanos, etc. 

En ese sentido, y como diría Pe-
ter Burke, el uso de la música como 
documento histórico es un reto para 
cualquier historiador o docente que 
intente estudiar o explicar el pasa-
do. Oído o no oído, cada momento 
histórico tuvo sus propios sonidos, 
como ahora los tiene el nuestro. La 
relación de la creación musical con 
los cambios en la historia ha dado 
lugar a un intenso debate desde 
hace varias décadas. Según Alex 
Ross, fue en el siglo XX cuando se 
desmoronó la barrera que mantenía 
cercada a la música respecto a la 
sociedad. El cambio ha sido signi-
ficativo porque, como afirma este 
crítico estadounidense, “aun cuan-
do la historia no pueda decirnos 
exactamente qué significa la músi-
ca, ésta sí que puede decirnos algo 
sobre la historia”. No hay duda que 
si ignoramos el “ruido eterno” que 
ha acompañado siempre a nuestros 
antepasados despreciamos una par-
te importante de la historia.

El pasado de Andalucía se podría 
conocer y explicar por sus músicas. 
Ese conocimiento pasa, por ejemplo 
y tal y como se plantea en el tema 
central de este número, por recons-
truir los paisajes sonoros de las 
ciudades siglos atrás o por rastrear 
nuestros lazos sonoros con Améri-
ca, con África o con el resto de Euro-
pa. Y, por supuesto, es imprescin-
dible recuperar el papel de tantos 
olvidados de la historia (mujeres, 
minorías, marginados…), prota-
gonistas en el día a día con sus 
coplas o sus bailes que, a menudo, 
eran prácticas transgresoras con 
forma de resistencias cotidianas. 
Es la música de nuestra historia que 
apenas se ve, pero se oye.

La música de la historia
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zuela Anguita, parte de las músicas populares de la Andalucía islámica, muestra la importancia de las 

mujeres en la imagen musical de Andalucía que tenían los viajeros en la Edad Moderna y se extiende 

cronológicamente hasta el siglo XX, a través de la música carnavalera, la copla, el flamenco y las músi-

cas urbanas. Además, presenta una selección de recursos para el estudio y la difusión de las músicas 

populares andaluzas en la era digital.
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Detalle del óleo Los Músicos (1617-1618), de Diego Velázquez. 
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l estudio de músicas 
populares y de trans-
misión oral del pasado 
es arduo, por tratarse 
de músicas que ge-
neralmente no se es-

cribían y que, en ocasiones, únicamente 
podemos “imaginar” a través de fuentes 
textuales e iconográficas. A pesar de este 
y otros problemas metodológicos, mere-
ce la pena aproximarse a la historia de la 
música andaluza desde el prisma de estas 
músicas, ya que esta perspectiva permite 
vislumbrar aspectos de la vida musical que 
tradicionalmente han pasado inadverti-
dos a los musicólogos, como el papel de la 
música en la vida cotidiana o las prácticas 
musicales de las mujeres.

Este dosier parte de las músicas popu-
lares de la Andalucía islámica, muestra 
la importancia de las mujeres en la ima-
gen musical de Andalucía que tenían los 
viajeros en la Edad Moderna y se extiende 
cronológicamente hasta el siglo XX, a tra-
vés de la música carnavalesca, la copla, el 
flamenco y las músicas urbanas. Además, 
presenta recursos para el estudio y la difu-
sión de las músicas populares andaluzas 
en la era digital.

Las músicas populares de Andalucía re-
sultan de una convivencia entre culturas 
que posiblemente ha determinado su de-
venir histórico hasta nuestros días. A las 

danzas y músicas de juglares y poetas ze-
jeleros de la Andalucía islámica siguieron 
zambras y laylas moriscas, en las que las 
mujeres tuvieron un papel particularmen-
te importante, y que disfrutaron de cierta 
tolerancia hasta las últimas décadas del 
siglo XVI.

Los viajeros europeos que visitaban An-
dalucía en la Edad Moderna debieron de 
haber identificado la cultura española con 
la combinación de elementos musulma-
nes, cristianos y sefardíes y representaron 
en dibujos costumbristas escenas musica-
les protagonizadas por mujeres tocando 
instrumentos de percusión y bailando. La 
asociación de música de danza y ocasiones 
festivas con mujeres tañedoras y con la 
herencia musulmana o sefardí hacía que 
estas prácticas musicales resultasen pro-
blemáticas en cuanto a ortodoxia religiosa 
y rectitud moral. Posteriormente, en el 
momento de emergencia del andalucismo, 
compositores de dentro y fuera de Andalu-
cía utilizaron elementos del folklore y de 
la música popular andaluza, estilizados y 
depurados, para expresar rasgos conside-
rados propios de la identidad andaluza, el 
carácter alegre de sus gentes o, de nuevo, 
su pasado árabe. 

La relación entre músicas populares, 
mujeres y moralidad también se refleja en 
la copla, un género de música popular que 
mezcla lo folklórico y lo popular urbano y 

en el que las mujeres destacaron como in-
térpretes y también como protagonistas 
de las historias que narraban sus textos, 
normalmente mujeres que tenían compor-
tamientos y modos de vida distintos de los 
socialmente aceptados. Otro tipo de can-
ción dramatizada es la copla de carnaval, 
ligada a la fiesta carnavalesca, que ha sido 
vista por los andaluces como forma de au-
torrepresentación y, por parte de los forá-
neos, como paradigma de lo andaluz.

Tanto la copla como la música carnava-
lesca reflejan la importante relación que 
tienen las músicas populares con el ámbi-
to urbano. La música y las danzas de ori-
gen morisco se han conectado frecuente-
mente con el flamenco, tradicionalmente 
considerado una mezcla de arte y folklore, 
de música de tradición oral y de música 
popular urbana. No obstante, el flamen-
co está vinculado a la ciudad desde el siglo 
XIX y ha utilizado espacios urbanos emble-
máticos para la experimentación.

La relación entre música y ciudad po-
sibilita, asimismo, estudiar las músicas 
populares como parte del paisaje sonoro. 
Plataformas online y de libre acceso como 
Paisajes sonoros históricos (c. 1200-c. 1800), que 
vinculan localizaciones sobre mapas urba-
nos históricos con eventos sonoros del pa-
sado, permiten volver a experimentar en 
el presente músicas populares del pasado e 
incrementar su impacto social. n

E

Andalucía y sus

músicas populares
COORDINADO POR: ASCENSIÓN MAZUELA ANGUITA UNIVERSIDAD DE GRANADA

Detalle del óleo Los Músicos (1617-1618), de Diego Velázquez. 
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